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      A las mujeres leales a sí mismas,a pesar de todo

    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Punto de inflexión: llegó el momento de tener nuestro propio viaje
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    Recientemente escuché hablar de la sincronicidad, ese punto de intersección coincidente en el tiempo que, por ser tan potente, la palabra “casualidad” queda corta. Hay algo en nuestro interior que nos indica que ese punto de encuentro no fue azaroso, que hay una causa detrás, aunque no podamos identificarla.


    Esta es la cuarta vez que escribo esta introducción. Las versiones anteriores me salieron pomposas y extrañas, eran un “deber” que tenía que cumplir. Sé hacer las tareas (¡qué mujer no!), pero cuando no vienen acompañadas de la intención adecuada, se vuelven mecánicas y se nota, como me pasó en los otros tres intentos


    En este preciso momento, estoy en una transición personal. Siento el dolor del duelo por lo que dejo atrás, el miedo por lo desconocido que viene, y, al mismo tiempo, la inevitabilidad de seguir adelante. La vida me llama, me invita a avanzar, a reunir todo el coraje que encuentre, a confiar en mis herramientas y en lo aprendido hasta hoy. A continuar mi camino.


    Es una mezcla de angustia, esperanza, miedo y sentido de propósito. Intento que este último sea el hilo que me guíe. Necesito que así sea para que todo tenga sentido.


    Hoy, en la sincronicidad del final de un vínculo transformador, encuentro la inspiración para escribir las palabras de la introducción. Creo entender la “causalidad”, aunque la emoción me embriaga y me nubla el entendimiento. O tal vez lo ilumine.


    Es que justamente así es atravesar los umbrales en un viaje heroico. Tiene su lado espiritual ese reconocimiento de cerrar una etapa y pasar a la siguiente. Pero también tiene su lado carnal, táctil, físico. Sentimos en la piel el aumento de nuestra temperatura, nos cambia el sueño, el estómago se cierra o se abre. Lloramos con angustia que se puede mezclar con risas. Experimentamos momentos de caos, pero también de paz, una paz dulce y suave que nos abraza. Nos surge la necesidad de arreglar cosas de la casa, de limpiar o de cumplir pendientes históricos o de quedarnos inmóviles por un tiempo. Y en el proceso de todo esto, ascendemos al siguiente peldaño.


    El viaje siempre fue de ellos


    El viaje heroico es una estructura narrativa clásica. Describe la aventura de un protagonista, conocido como “el héroe”, que atraviesa una serie de etapas desde la salida de su hogar familiar hasta su retorno, ya transformado. A su regreso, el héroe no solo ha cambiado internamente, sino que también impacta y transforma el mundo que lo rodea. Esta estructura fue identificada por el mitólogo Joseph Campbell en su libro El héroe de las mil caras, donde describe un patrón común del viaje heroico en los mitos y cuentos de diversas culturas y épocas.


    De Ulises a El rey león, Pinocho o Buscando a Nemo, las historias de héroes masculinos repiten un patrón a su medida. Encuentran guías y acompañantes que comprenden su punto de vista, caminan siguiendo las huellas de sus antepasados y de las historias que han escuchado y donde se ven reflejados. Pero ¿qué hay de las mujeres protagonistas?


    La escritora y periodista italiana Andrea Marcolongo señala en su libro La medida de los héroes que “héroe” para los griegos era el que sabía escucharse, elegirse a sí mismo en el mundo y aceptar la prueba exigida a todo ser humano: la de no traicionarse nunca.


    Para las mujeres, sin embargo, hasta hace apenas doscientos años salir del espacio doméstico era casi imposible sin correr altos riesgos. Dependiendo del momento histórico, aquellas que se atrevían a pensar por sí mismas y a hacerlo público podían terminar quemadas, encarceladas en hospicios, manicomios o comunidades religiosas. Aunque hubo honrosas excepciones, la realidad era que las mujeres no tenían espacio para que su pensamiento crítico moldeara la civilización ni para desarrollar su curiosidad intelectual estudiando, viajando o explorando. Mucho menos para ejercer algún tipo de liderazgo jerárquico institucional.


    La “vocación” ha sido un lujo disponible para los varones. Se suponía que la única fuente de desarrollo personal y plenitud para las mujeres era la maternidad. La idea de que la paternidad fuera la única vocación para un varón fue y es inaudita. Por otro lado, que las mujeres tuvieran toda su atención y su tiempo dedicados a los hijos ha dejado a los hombres el terreno disponible para los demás quehaceres e intereses.


    Podríamos decir que, durante la mayor parte de la historia, la identidad de cada mujer estuvo definida más por los “no” que por los “sí”. Las mujeres podían padecer poderosas sanciones sociales o legales por decir lo que pensaban o desarrollar sus intereses fuera del ámbito doméstico. Si bien existen las excepciones de mujeres extraordinarias, estadísticamente son tan pocas que hasta las celebramos por sus nombres propios. Incluso asumiendo que hubo muchas más que no tuvieron reconocimiento, a nivel demográfico el número sigue siendo nimio.


    Si tener una vocación más allá de la maternidad era impensable para las mujeres, mucho menos ser heroínas. La maternidad puede no satisfacer todas las necesidades o ambiciones personales, pero sin duda colma, cuando no rebalsa todo el tiempo y atención de la persona, casi sin dejar margen para cualquier otra inquietud.


    Además, ¿valía la pena soñar con grandes aventuras o ideales a experimentar? ¿Tenía sentido para ellas conectarse con su ambición o vocación? Como mínimo, las llevaría a frustrarse, incluso a ponerse en peligro físico en caso de querer hacerlo realidad.


    Solemos olvidar que hasta hace muy poco la mujer tenía una relación de subordinación respecto al hombre. Perdía el apellido al casarse, no heredaba, no tenía potestad sobre sus propios hijos, no tenía plenos derechos civiles, no podía educarse. No tenía liderazgo en la política, el arte, la academia ni la religión. En el mejor de los casos, era asistente y auxiliar en estas áreas. Que las mujeres seamos consideradas en igualdad jurídica, podamos tener un patrimonio propio o la posibilidad de participar en política es toda una novedad cultural de los últimos años de nuestra historia (aunque no en todos los países).


    La mujer sí ha sido la principal encargada de las tareas del cuidado del hogar, los menores y ancianos. Actividades no remuneradas y poco reconocidas. Hoy podemos identificar no solo el peso físico que conllevan estas acciones, sino la carga emocional. Aún son las mujeres en las familias quienes recuerdan los cumpleaños, planean las comidas, llevan el calendario de actividades, controlan el stock de alimentos que debe reponerse al hacer las compras y conocen cuánto calza y mide cada miembro de la familia. Todas cuestiones y responsabilidades que dejan poco espacio para ir en busca de la propia esencia y propósito en un viaje heroico personal.


    Cambiemos la narrativa


    Desde hace aproximadamente doscientos años, luego de muchos reclamos, activismo y sacrificios individuales y colectivos, las mujeres van accediendo a la posibilidad de contar con el mismo modelo de vida que los hombres (curiosamente, no ha habido movimientos de varones reclamando el modelo de vida de las mujeres, ni antes ni ahora). Al comienzo, la igualdad lograda fue más formal que práctica; con el tiempo se va plasmando en la realidad.


    Sin embargo, las mujeres no hemos tenido ni tenemos hoy un “viaje del héroe” que nos represente. Hasta hace dos siglos, siendo generosas, no podíamos. Hoy que podemos, solo contamos con el relato de un protagonista varón, en un mundo hecho por y para ellos.


    Llegó el momento de nuestro propio viaje. El camino que propongo en este libro no es una descripción de lo que hacen las heroínas, sino un esbozo de posibles etapas que las mujeres podemos transitar. Algunas se verán reflejadas en todo el ciclo, otras en algunas secciones más que en otras. Pero seguramente todas nos podamos preguntar acerca de nuestros propios pasos y analizar hasta qué punto hemos ido por las huellas trazadas por siglos por y para los hombres, o si hemos demarcado un camino propio o creado por otra mujer.


    Este libro es una propuesta para ese trayecto, para crear una narrativa de transformación por y para nosotras.


    Un poco sobre mí


    A lo largo de mi vida, he tenido que atravesar muchos umbrales, enfrentándome a los cambios mientras me mantenía fiel a mí misma. Este ha sido siempre mi desafío: encontrar el equilibrio entre dejarme modificar por las circunstancias y mi propia voluntad, y preservar mi fuerza e identidad personal distintiva. Es un equilibrio frágil, una superposición de cambio y permanencia.


    Desde los tiempos de la facultad de Derecho, ya sabía que no practicaría la abogacía. Sin embargo, decidí terminar la carrera, sobre todo por falta de una opción clara. Después realicé un posgrado en Mercado de Capitales y Financiero, buscando una formación que me permitiera integrarme en el sector bancario.


    Luego llegaron mis hijos, y durante diez años no trabajé en relación de dependencia. En ese tiempo me dediqué a realizar muchos voluntariados y aprendí una infinidad de manualidades que me enseñaron el valor de la paciencia y lo artesanal.


    Después comenzó una etapa de activismo cívico. Movida por una Argentina social y económicamente golpeada, me involucré en promover la participación ciudadana en asuntos públicos. Este compromiso me llevó más tarde a unirme a la función pública, donde tuve el honor de crear y dirigir el Centro de Desarrollo Económico de la Mujer en el Ministerio de Producción de la Nación. Fueron cuatro años de servicio a mi querida Argentina, el mayor honor que he tenido y tendré en mi vida laboral. En ese rol, recorrí gran parte del país, conocí a mujeres de todos los estratos socioeconómicos y comprendí cuánto tenemos en común. Escuché muchísimas veces los mismos relatos sobre la necesidad de una mayor autonomía de mujeres de los más diversos perfiles.


    Con la llegada de la pandemia, sin planearlo, comencé un nuevo camino. Volqué en las redes sociales toda mi vocación de servicio público, compartiendo lo que había aprendido en tantos años de trabajo con mujeres. Mis cuentas crecieron y así surgieron los libros, tres en tres años.


    Este es el cuarto. Ha llegado el momento de intentar sistematizar de alguna manera las vivencias y experiencias que he recogido, tanto propias como de otras mujeres.


    Espero que este libro sirva para abrir una conversación que considero necesaria, y que nos atrevamos a pensar, diseñar, trazar y recorrer un camino que se acomode a nosotras, en lugar de ajustarnos a un sendero pensado para los varones. Si esto se lograra, sentiré que mi misión está cumplida.

  


  
    CÓMO LEER ESTE LIBRO
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    En estas páginas propongo un camino heroico para las mujeres del siglo XXI dividido en 7 etapas consecutivas. Al completar la séptima y última, el ciclo no se cierra, sino que puede volver a comenzar, llevándonos a la etapa 1 en un nuevo camino de superación. La figura que planteo es más una espiral ascendente que un círculo cerrado, ya que creo firmemente que tenemos la oportunidad de atravesar estos procesos heroicos cuantas veces estemos dispuestas, creciendo y madurando cada vez más, hasta el último día de nuestra vida.


    El camino propuesto puede aplicarse a nivel laboral, emocional, familiar, personal, entre otros. Es posible que una misma mujer se encuentre en diferentes etapas del ciclo en distintos aspectos de su vida.


    Cada etapa se compone de tres elementos clave.


     


    UN PUNTO DE DOLOR: este es el aspecto más sensible de cada etapa, el núcleo del desafío que enfrentamos. Aquí se encuentran las heridas que necesitamos sanar o los obstáculos que necesitamos superar para seguir adelante.


     


    UN CERROJO: es aquello que nos mantiene atrapadas en una etapa particular. Suele ser un miedo, un complejo o alguna barrera interna que nos cuesta superar y nos impide avanzar en nuestro camino.


     


    LA LLAVE: este elemento describe la condición, emoción o acción necesaria para liberarnos del cerrojo. Es lo que nos permite sanar el punto de dolor y nos abre la puerta para avanzar a la siguiente etapa.


     


    Al finalizar cada etapa he incluido preguntas reflexivas para que las lectoras puedan responder o, al menos, cuestionarse. Están diseñadas para ayudar a cada mujer a aplicar los conceptos a su realidad personal, identificar áreas en las que enfocar sus esfuerzos y promover un proceso de introspección y crecimiento.


    Para ilustrar los desafíos de cada sección, he añadido casos (utilizando seudónimos) que representan situaciones concretas que se dan en la vida real. A través de estas historias, las lectoras podrán comparar sus propias experiencias y comprender mejor la dinámica de cada fase.


    Finalmente, me he permitido incluir unas “palabras silvestres” al final de cada capítulo. Son versos libres, no sujetos a las reglas de la poesía formal, que fluyen espontáneamente al concluir cada sección. Tal vez estas palabras sean una forma catártica de canalizar la carga emocional que acompaña a cada paso.
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ETAPA 1 
 CORTAR


  


  
    Como todo comienzo, avanzar implica dejar atrás lo anterior. Es preciso hacer el espacio necesario para que lo nuevo pueda caber.


    Echar a andar es salir del lugar donde estábamos. Alejarnos.


    Creo que las mujeres tenemos más dificultad para cerrar etapas, quizás porque nos enfrenta a un “no” definitivo. Un “hasta aquí”. Trazar un límite, una línea que marca el antes y el después. Muchas veces es quemar naves y quedar sin retorno posible. Dar el salto vivencial que nos transformará, no sabemos bien en qué, pero sí con la certeza de que no seremos las mismas a partir de ese punto.


    Podemos pasar tiempos indefinidos bien cerquita de esa línea, que racionalmente ya trazamos, y que durante años de análisis hemos comprendido que hace a nuestro bienestar. Pero no damos el paso. Nos acercamos, coqueteamos, imaginamos. Pero no la cruzamos. Permanecemos del lado seguro, conocido.


    Nos inventamos excusas: “ya llegará el momento”, “lo haré cuando esté lista”, “cuando el otro esté preparado”, “cuando los hijos crezcan”, “cuando me mude”, “cuando sea tal aniversario”, y un largo etcétera que nos justifique. Cualquier razón que nos sirva de autoengaño temporal, de ceguera voluntaria.


    Cuando los límites crean abismos, la incertidumbre crece y puede volverse insoportable. Y la podemos pagar con certezas tóxicas. Con permanencias que nos drenan.


    O podemos saltar.


    A veces, saltamos porque juntamos coraje. Otras, porque el fuego se acercó demasiado y, si no nos movemos, nos quemaría. Y elegimos vivir.


    De eso trata esta primera etapa. Del salto voluntario que podemos dar para pasar de niñas a adultas. No importa la edad que tengamos, es un paso que nos transforma y que no tiene vuelta atrás. Ya no seremos las mismas, solo quedarán recuerdos y vivencias de una vida pasada y delegada.


    La niña delega las decisiones sobre sí misma. Lo que es mejor o peor para ella queda en manos de otros, en aquellos en quienes deposita su confianza por sobre su propio criterio. La niña teme no saber, no estar lista, no poder valerse por sí misma.


    La mujer adulta asume sus errores y fracasos. También sus aciertos y éxitos. Sin sobreactuaciones, sin rimbombancias. Entendiendo que la vida es más hacerse cargo de uno mismo y vivir con las consecuencias que sobre los resultados.
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      ¿Cuál es o fue tu línea límite con la cual coqueteás atravesar pero no te animás a hacerlo? ¿Por qué?


       


      ¿Qué fantasías tenés sobre qué pasaría si cruzaras esa línea?


       


      ¿Qué te detiene de hacerlo?

    


    El punto de dolor: la incapacidad


    De niñas, observamos las diferencias significativas entre los roles de varones y mujeres en el mundo externo. En la mayoría de los hogares, son las madres las que se ocupan de alimentarnos, peinarnos, bañarnos, llevarnos al colegio, buscarnos, sacar el turno en el pediatra. En el jardín de infantes y escuela primaria son maestras las que realizan el trabajo pedagógico, son mujeres las encargadas de la limpieza.


    Los padres, por lo general, pueden asumir algunas de estas tareas, pero aún hoy la dedicación de ellos es muy menor o excepcional, cuando no subsidiaria. ¿Qué vemos en los varones? El trabajo es su centro de atención. Una actividad que, cuando se alude, adquiere prioridad absoluta para todos. Cuando “papá está trabajando”, el resto se acomoda: se hace silencio si está en casa, se adaptan las fechas de vacaciones, no se lo interrumpe, justifica sus ausencias e impone acatamiento.


    Por otro lado, cuando “mamá está trabajando” la línea es más borrosa. No impide, ni justifica ni la exime de ninguna de sus otras responsabilidades. La que se adapta es mamá o su trabajo, para que ella siga estando disponible ante las demandas de la casa y los chicos.


    Generación tras generación, las mujeres han ido ganando terreno en el mundo laboral. También se han ido delegando paulatinamente tareas de cuidado en sus parejas. A veces es casi simbólico, en otros casos la carga de los cuidados se comparte de forma más equitativa.


    Sin embargo, si vamos a la prueba ácida, en caso de divorcio, aun cuando ambos padres trabajen a tiempo completo, ¿cuántas madres acuerdan una tenencia de los hijos que sea menos de la mitad del tiempo? ¿Cuántas acuerdan compartir el tiempo un 50 por ciento.? Si lo miramos desde el punto de vista de los padres, la relación es directamente inversa.


    Esta base de funciones desiguales entre hombres y mujeres es la que “respiramos”. Y también sus consecuencias: la autonomía de las mujeres queda comprometida por la maternidad. Si además existe una dependencia económica, es probable que derrame y domine en las otras áreas de ese vínculo.


    El desequilibrio en las relaciones puede estar muy bien camuflado bajo el concepto de “complementariedad”, pero, como siempre, la realidad es irrebatible. Nosotras, desde niñas, desciframos perfectamente bien esta dinámica y nos proyectamos en el rol de nuestra madre, el modelo que tenemos presente.


    Algunas madres intentarán que sus hijas sigan sus pasos. La mayoría alienta a que vayan “más allá”. Les dirán al oído “yo pude llegar hasta aquí, más lejos que mi propia madre. Vos podés llegar más lejos aún”. Pero hay un límite: “andá más lejos, sí, pero tampoco tanto, no te pases. No quieras irte tan lejos del modelo que decidas, por ejemplo, no tener una pareja estable, o hijos sin padre, o, directamente, no tener hijos”.


    La editora y escritora Jess Zimmerman expone con mucha gracia el tipo de directivas que recibimos las mujeres. “Los límites de lo aceptable son estrictos y numerosos. Debemos ser seductoras, pero también puras, calladas pero no distantes, frágiles pero hacendosas, y siempre, siempre, ocupar poco espacio. No debemos tener demasiado éxito ni ser demasiado ambiciosas, independientes o egocéntricas; y si no somos capaces de cumplir con estas paradójicas restricciones, nos convertimos en seres grotescos”.


    Los padres muchas veces acompañan el mensaje de la madre a las hijas. En algunos casos incluso van más allá que sus esposas, y aun sin ellas. Quieren que sus hijas sean más independientes y autónomas que sus parejas. Les enseñan sobre sus trabajos, las animan a estudiar, les advierten sobre los “vividores” y les aconsejan que nunca dejen de trabajar, que mantengan un ingreso de dinero propio.


    La autora, educadora y fotógrafa Maureen Murdock nos recuerda la figura de Atenea como el estereotipo de este caso: “Atenea surgió de la cabeza de Zeus como una mujer ya desarrollada, portando una resplandeciente armadura de oro, sosteniendo una afilada lanza en una mano y emitiendo un poderoso grito de guerra. A partir de este espectacular nacimiento, Atenea se vinculó con Zeus, reconociéndolo como su único progenitor. La diosa nunca reconoció a su madre, Metis, siempre pareció ignorar el hecho de tener una madre”.


    El mandato es desarrollar las habilidades que la harán “triunfar” en el ámbito laboral. Esas capacidades y habilidades se asocian más con el modelo paterno que con el materno: ir tras sus objetivos con determinación, priorizar su trabajo, ser asertiva, enfocarse en su carrera.


    Pero ¿están preparadas para ello? ¿Cuántos modelos de mujeres tienen a su alrededor que hayan seguido este camino? Cuando miran la realidad, las niñas ven más líderes masculinos que femeninos. Acaso se esté pidiendo de ellas que sean pioneras, que empujen el límite trazado por la generación anterior.


    Por eso, el “hasta aquí pude llegar” de su madre será el punto de partida para ella. El mandato conlleva además una carga histórica y cultural. El desplazamiento de los límites no solo será para ella misma, sino en beneficio de las demás mujeres por venir. Es parte de una tarea colectiva de relevancia histórica. No asumir el desafío, la posibilidad o el mandato es defraudar las expectativas de sus padres, de su propia generación y las futuras.
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